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Por Paula Serrano

Hay una historia que cuenta que un grupo de científicos intentó por todos los medios convertir a un grupo de tigres en comedores de hierbas para evitar la depredación de tanto animal que comenzaba a extinguirse. No hubo caso. Los tigres son carnívoros. Sucede algo parecido con los hombres. Digo, los hombres, no el género humano.

Las quejas femeninas sobre la incapacidad de los hombres, sus hombres, a escucharlas, es permanente. Han conseguido que jueguen con los hijos, que los muden, que les permitan trabajos de gran responsabilidad sin demasiado costo, hasta que disfruten sus grupos de amigas y sus salidas entre mujeres con llegadas tarde en la noche y niveles de alegría que escasamente les han visto en las salidas con ellos. Entonces, las mujeres, como los científicos, creen que el paso siguiente es convertirlos en herbívoros. Error. Fracasarán.

Los hombres, dicen ellas, son egocéntricos hasta la vergüenza. No escuchan a sus mujeres, se aburren con sus cuentos, se les olvida lo que les dicen - salvo que se trate de ellos- y lo suyo es siempre más importante.

Las mujeres, dicen ellos, son unas lateras que quieren hablar de todo. Cuando anuncian una "conversa" se trata siempre de una queja que por supuesto conlleva una crítica a ellos.

Las mujeres son portadoras de problemas. Los domésticos, los de los niños, los de las platas y los de la "maldita comunicación de pareja". Ellos reconocen estar a la defensiva con sus mujeres cuando se trata de hablar.

Más allá de tratar de hacer un juicio o de buscar las razones de fondo que llevan a estos malos entendidos, podríamos plantear una tregua. Esta podría consistir en cambiar las expectativas y los interlocutores. Para las quejas, las amigas. Para las fantasías terroríficas sobre el futuro de los hijos, las mamás o los hermanos. Para las fantasías locas, el terapeuta, y así sucesivamente.

Para ellos, compartir las infinitas latas laborales con sus compañeros de trabajo, sus fantasías sexuales con sus amigos, sus quejas y errores con sus santas madres.

Es una caricatura la que hago, pero en el fondo no es otra cosa que decir: no sigamos tratando de que los tigres sean herbívoros. Busquemos otros caminos, menos dolorosos, menos frustrantes, menos predecibles en su desenlace. Experimentemos, veamos cómo proteger a los ciervos para que los tigres no se los coman.Recomiendo, sobre todo, aumentar el silencio, la música, la lectura, el cine y la ternura. Leer juntos y tocarse una mano de vez en cuando puede ser mucho más reconfortante y amoroso que tratar de ser escuchada. Porque lo que sí es una ley, como la de gravedad, es que si uno habla a veces y en serio, la escuchan hasta los tigres más carnívoros.

Paula Serrano.


